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Do los conflictos fronterizos en los que 
>c ha visto envuelta la junta militar chi­
lena, el que enfrenta con Argentina es c! 
que se ha demostrado como más complica­
do v por lo tanto más difícil de solucionar­
se a corto plazo. 

E! Acta de Acuerdo firmada en la ba.-.c 
de Tcpuaí, en Puerto Montt, ha establecido 
3 etapas para resolver el conflicto. La pri­
mera prevé una comisión de los represen­
tantes para "crear condiciones de armonía 
que faciliten el cumplimiento de un traba­
je específico posterior". Esta comisión que 
ya cesó en sus tareas, dio paso a otras co­
misiones actualmente en funciones. Las la-
reas de éstas, que tienen un periodo de 
¡.uncicnamiento de 6 meses, son el estudio 
de 5 problemas en el ámbito de las rela­
ciones bilaterales: delimitación definitiva 
de las áreas australes, integración física, 
asuntos comunes en la Antártida, los que 
se centran en el estrecho de Magallanes y 
los relativcs a las líneas de base recta. En 
la tercera etapa se elaborarían los respe;-
tivos instrumentos internacionales sobn: 
nuevos aspectos de relación bilateral, sin 
afectar los acuerdos y tratados anteriores. 

Para todos los observadores y analistas 
del problema, ha quedado claro que es?a 
salida negociada intenta solamente dilatar 
un enfrentamiento de mayor magnitud, que 
de producirse en la actualidad, perjudica­
ría estrategias internas y externas de am­
bos gobiernos. La amplitud de las diferen­
cias entre Chile y Argentina, van más allá 
de la posesión y dominio de las 3 pequeñas 
islas que motivaron el laudo del gobiernu 
británico. En realidad se está en presen­
cia de intereses antagónicos de carácter 
histórico, difíciles de resolver por el cami­
no de la negociación pacifica. Visto el p¡o-
blema en el contexto más amplio de la re­
gión, la cuestión del canal del Beagle pasa 
por una reacomodación geográfica-político 
general estrechamente ligada a las salidas 
políticas internas. 

El gobierno argentino, conciente de qu-
tiene una correlación de fuerzas militares, 
productivas, poblacional y diplomática que 
le favorece, ha elegido el camino de u, es­
calada de presiones económicas, diploniá'i-
cas y verbales. Esto se encuentra plena­
mente confirmado con algunos hechos; 
exigencias de reglamentaciones técnicas pa­
ra la entrada de transportes chilenos a Av* 
«entina; nuevas tramitaciones aduaneras; 
pago de escolta para acompañar vehículo 
de carga chilenos que se dirigen a Punta 
Arenas y que deben utilizar carreteras ar­
gentinas; prohibiciones para el ingreso por 
vía terrestre de maderas chilenas; expulsio­
nes y "nal trato a trabajadores chilenos 
que viven en territorio argentino (en el ve­
cino país viven alrededor de 550 m¡¡ chi­
lenos, especialmente en las provincias deí 
sur); prohibiciones para exportar íe, mo­
tores chasis y brocas para perforar pozos 
petroleros. 

LOS PASOS PREVIOS A UN POTENCIAL 
CONFLICTO BÉLICO 

Todas estas medidas económicas, desco­
nocidas hasta ahora en el comercio y rela­
ciones entre ambos países, indican que Ar­
gentina ha iniciado tas etapas previas que 
anteceden a un potencial conflicto bélico 
con Chile. A las medidas económicas hay 
que agregar el apoyo total que en el terre­
no militar y diplomático el gobierno argen­
tino le ha brindado a Bolivia a i los con­
flictos que la oponen a Chite Todo el ch­
ina de amena/as bélicas v preparativa c^ 
guerra, que llegaron ¡asía una mo\ ituacKü-

militar "pacífica" de contingentes milita­
res bolivianos hacia las fronteras de Chi­
le, que precedieron al rompimiento de re­
laciones diplomáticas en marzo último, es­
tuvieron alentados y apoyados por e! go­
bierno argentino. La visita del comandante 
general del Ejército boliviano, Alfonso Vi-
llalpando, a Buenos Aires y tas acusacio­
nes y amenazas hacia Chile que caracteri­
zaron su viaje, encontraron también sim­
patías y comprensiones por el lado argen-
lini. Pero a lo anterior *,e deben agregar las 
amenazas y preparativos militare*, que pai­
ten üe las mismas r^er/us Armadas argen­
tinas. 

El almirante Emilio E. Massera, respon­
diendo al discurso de Pinochet, pronunciado 
el día mismo de la firma del Acta de Acuer­
do, 'íefinió a la zona austral argentina como 
la región "más sensible de la patria". El mi­
nistro de Defensa del gobierno de Buenos Ai­
re?., ha declarado recientemente que las fuer­
zas armadas de su país están preparadas y 
dispuesta? a ocupar militarmente l^s islas en 
disputa, A esto se debe sumar el clima bélico 
«ue ha ayudado a crear la prensa bonaerense. 
Los artículos de L: Opinión, Lp Prensa, Cla­
rín, abundan en ataques hostiles y belicosos 
contra la parte chilena 

Por su parte, la dictadura militar chilena, 
cor-ciente de sus debilidades y de su precaria 
Titilación internacional, ha abundado en de­
claraciones pacifistas y conciliatorias que en 
nada concuerdan con los criterios de fuerza y 
ligor ren (,ue éntrenla la situación interna. 
El alargamiento en el tiempo de este conflic­
to, si bien constituye un elemento de inestabi­
lidad el gobierno c"e Pinochet, tiende a forta­
lecer los íasgos esenciales ¿el régimen. La 
presencia de un problema militar no resuelto 
servirá para justificar la ligazón entre accio­
nes y objetivos politico-mílitares y a mostrar 
|se como imprescindible para los fines de \b 
'"Seguridad Nacional" una determinante inter­
vención militar en el gobierno. 

EL CONFLICTO CON BOLIVIA 

En relación al conflicto con Boltvia, los 
obstáculos para llegar a soluciones políticas 
y diplomáticas del problema son relativamen­
te menores que en lo referente a Argentina 
Intentando capitalizar de la crisis en tas re­
laciones chileno-argentinas, que colocan al go­
bierno de Pinochet en posición delicada en la 
región, los militares bolivianos eligieron un 
memento oportuno para romper relaciones 
con Chile. En todo caso, dicho rompimiento 
no supone un mejoramiento objetivo para en­
contrar una salida a las aspiraciones bolivia­
nas en busca de un corredor hacia el mar 
Con el triunfo forzado del candidato oficia­
lista a la presidencia de la República, pero 
con una oposición interna no aplastada, las 
soluciones seguirán siendo difíciles para los 
militares bolivianos. Su decisión de sacar la 
riscusión en torno a la salida al mar de los 
marcos bilaterales, se ha visto confirmada por 
la activa campaña realizada en la ONU y por 
las intervenciones del canciller boliviano en 
la OEA, En este último organismo el presi­
dente de Estados Unidos. James Cárter, se ha , 
mostrado comprensivo con ¡as peticiones del 
gobierno del altiplano y dispuesto a colabo 
rar. Sin embargo, las opiniones norteamen 
canas se vertieron en un ambiente pre-
electoral boliviano con el fin de fortalecer tas 
posiciones del oficialismo. Con el reciente gol 
pe de Estado, lo mas probable es que dichas 
promesas pierdan fuerza. No obstante. \a ne­
cesidad de desviar la atención de los grave» 
problemas internos, podría en cualquier me­
mento llevar al gobierno de La Pía ,. radica 
lizar sus confrontaciones „on Chile( abriendo 
un üegundo y peligroso punto t".r 'ensirtn -n 
esa re^i'Ti rt'íl continente 


